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ermanos y hermanas, 

en breve tendré la alegría de 

abrir la Puerta Santa de la 

Misericordia. Cumplimos este 

gesto tan sencillo como 

fuertemente simbólico, a la 

luz de la Palabra de Dios que 

hemos escuchado, y que pone 

en primer plano el primado de 

la gracia. En efecto, lo que se 

repite más veces en estas 

lecturas evoca aquella 

expresión que el ángel Gabriel 

dirigió a una joven muchacha, 

sorprendida y turbada, 

indicando el misterio que la 

envolvería: «Alégrate, llena de 

gracia» (Lc 1, 28). 

 

Este Año Santo 

Extraordinario es también un 

don de gracia. Entrar por la 

puerta significa descubrir la 

profundidad de la misericordia 

del Padre que acoge a todos y 

sale personalmente al 

encuentro de cada uno. Será 

un año para crecer en la 

convicción de la misericordia. 

Cuánta ofensa se le hace a 

Dios y a su gracia cuando se 

afirma sobre todo que los 

pecados son castigados por su 

juicio, en vez de anteponer 

que son perdonados por su 

misericordia. Sí, es 

precisamente así. Debemos 

anteponer la misericordia al 

juicio y, en todo caso, el juicio 

de Dios será siempre a la luz 

de su misericordia. Atravesar 

la Puerta Santa, por lo tanto, 

nos hace sentir partícipes de este 

misterio de amor. Abandonemos 

toda forma de miedo y temor, 

porque no es propio de quien es 

amado; vivamos, más bien, la 

alegría del encuentro con la 

gracia que lo transforma todo. 

 

Siempre existe la tentación de 

la desobediencia, que se 

manifiesta en el deseo de 

organizar nuestra vida al margen 

de la voluntad de Dios. Y, sin 

embargo, también la historia del 

pecado se comprende sólo a la 

luz del amor que perdona. Si todo 

quedase relegado al pecado, 

seríamos los más desesperados de 

entre las criaturas, mientras que 

la promesa de la victoria del 

amor de Cristo encierra todo en 

la misericordia del Padre. 

 

Hoy cruzando la Puerta Santa 

queremos también recordar otra 

puerta que, hace cincuenta años, 

los padres del Concilio Vaticano 

II abrieron hacia el mundo. Esta 

fecha no puede ser recordada 

sólo por la riqueza de los 

documentos producidos, que 

hasta el día de hoy permiten 

verificar el gran progreso 

realizado en la fe. En primer 

lugar, sin embargo, el Concilio 

fue un encuentro. Un verdadero 

encuentro entre la Iglesia y los 

hombres de nuestro tiempo. 

Un encuentro marcado por el 

poder del Espíritu que 

empujaba a la Iglesia a salir 

de los escollos que durante 

muchos años la habían 

recluido en sí misma, para 

retomar con entusiasmo el 

camino misionero. Era un 

volver a tomar el camino 

para ir al encuentro de cada 

hombre allí donde vive: en su 

ciudad, en su casa, en el 

trabajo… dondequiera que 

haya una persona, allí está 

llamada la Iglesia a ir para 

llevar la alegría del 

Evangelio. Un impulso 

misionero, por lo tanto, que 

después de estas décadas 

seguimos retomando con la 

misma fuerza y el mismo 

entusiasmo. El jubileo nos 

provoca esta apertura y nos 

obliga a no descuidar el 

espíritu surgido en el 

Vaticano II, el del 

samaritano, como recordó el 

beato Pablo VI en la 

conclusión del Concilio. 

Cruzar hoy la Puerta Santa 

nos compromete a hacer 

nuestra la misericordia del 

Buen Samaritano. 
+Papa Francisco, 

en Roma al inicio del 

Año Santo de la Misericordia 

Hoja Parroquial 
en Mejorada del Campo 

CARTA DEL PAPA 
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523 → San Juan Bautista es el precursor (cf. Hch 13, 24) inmediato del Señor, enviado para 

prepararle el camino (cf. Mt 3, 3). «Profeta del Altísimo» (Lc 1, 76), sobrepasa a todos los profetas 

(cf. Lc 7, 26), de los que es el último (cf. Mt 11, 13), e inaugura el Evangelio (cf. Hch 1, 22; Lc 

16,16); desde el seno de su madre (cf. Lc 1,41) saluda la venida de Cristo y encuentra su alegría en ser 

«el amigo del esposo» (Jn 3, 29) a quien señala como «el Cordero de Dios que quita el pecado del 

mundo» (Jn 1, 29). Precediendo a Jesús «con el espíritu y el poder de Elías» (Lc 1, 17), da testimonio 

de él mediante su predicación, su bautismo de conversión y finalmente con su martirio (Mc 6, 17ss). 

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

PALABRA DE DIOS 

ESTA ES NUESTRA FE 

1ªLectura 

Profecía de Sofonías 
(So 3,14-18a) 

 

Regocíjate, hija de Sión, 

grita de júbilo, Israel; alégrate 

y gózate de todo corazón, 

Jerusalén. El Señor ha 

cancelado tu condena, ha 

expulsado a tus enemigos. El 

Señor será el rey de Israel, en 

medio de ti, y ya no temerás. 

Aquel día dirán a Jerusalén: 

«No temas, Sión, no 

desfallezcan tus manos. El 

Señor, tu Dios, en medio de ti, 

es un guerrero que salva. Él se 

goza y se complace en ti, te 

ama y se alegra con júbilo 

como en día de fiesta». 

 

Palabra de Dios. 

 

Salmo 
(Is 12, 2-6) 

 

Gritad jubilosos:  

«Qué grande es en medio de 

ti el Santo de Israel». 

 

El Señor es mi Dios  

y salvador: 

confiaré y no temeré, 

porque mi fuerza  

y mi poder es el Señor, 

él fue mi salvación. 

Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. 

 

2ª Lectura 

Carta a los Filipenses 
(Fl 4, 4-7) 

 

Estad siempre alegres en el 

Señor; os lo repito, estad alegres. 

Que vuestra mesura la conozca 

todo el mundo. El Señor está 

cerca. Nada os preocupe; sino 

que, en toda ocasión, en la 

oración y súplica con acción de 

gracias, vuestras peticiones sean 

presentadas a Dios. Y la paz de 

Dios, que sobrepasa todo juicio, 

custodiará vuestros corazones y 

vuestros pensamientos en Cristo 

Jesús. 

 

Palabra de Dios. 

 

 

Evangelio según san Lucas 
(Lc 3, 10-18) 

 

En aquel tiempo, la gente 

preguntaba a Juan: «¿Entonces, 

qué hacemos?». Él contestó: «El 

que tenga dos túnicas, que se las 

reparta con el que no tiene; y el 

que tenga comida, haga lo 

mismo». Vinieron también a 

bautizarse unos publicanos y 

le preguntaron: «Maestro, 

¿qué hacemos nosotros?». Él 

les contestó: «No exijáis más 

de lo establecido». Unos 

militares le preguntaron: 

«¿Qué hacemos nosotros?». 

Él les contestó: «No hagáis 

extorsión ni os aprovechéis 

de nadie, sino contentaos con 

la paga». 

El pueblo estaba en 

expectación, y todos se 

preguntaban si no sería Juan 

el Mesías; él tomó la palabra 

y dijo a todos: «Yo os 

bautizo con agua; pero viene 

el que puede más que yo, y 

no merezco desatarle la 

correa de sus sandalias. Él os 

bautizará con Espíritu Santo 

y fuego; tiene en la mano el 

bieldo para aventar su parva 

y reunir su trigo en el granero 

y quemar la paja en una 

hoguera que no se apaga». 

Añadiendo otras muchas 

cosas, exhortaba al pueblo y 

le anunciaba el Evangelio. 

 

Palabra del Señor. 
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«¿Qué quiere decir 

‘allanad el camino’ 

sino: suplicad 

debidamente, 

pensad con 

humildad?». 

PARA VIVIR 

 
 

Una vez vista la parte dedicada a la documentación histórica, vamos a repasar un poco el análisis 

histórico-artístico de la inscripción mural en el ábside de la nuestra Parroquia. Estamos ante una 

inscripción cuya grafía ha sido aplicada al soporte como si de una pintura mural se tratara. Sobre un 

enlucido de cal se han representado los caracteres mediante algún tipo de pigmento negro al agua. 

La inscripción recuperada se sitúa en un friso enmarcado por molduras convexas en los laterales del 

ábside de la Iglesia de la Natividad de Nuestra Señora, ocupando actualmente una longitud de algo 

más de once metros lineales. Originalmente la inscripción continuaba por los laterales del crucero, 

pero se han perdido completamente dichas partes por dos razones: 

El lateral izquierdo del crucero fue inexplicablemente dañado durante las obras de rehabilitación del 

templo en el año 2012. 

El lateral derecho se perdió por completo en el siglo XVII durante las obras de construcción de la 

Capilla de San Fausto. 

¿SABÍAS QUE NUESTRA PARROQUIA... 

uan era la voz, pero el 

Señor es la Palabra que en el 

principio ya existía. Juan era 

una voz provisional; Cristo, 

desde el principio, es la 

Palabra eterna. 

Quita la palabra, ¿y qué es 

la voz? Si no hay concepto, no 

ha más que un ruido vacío. La 

voz sin la palabra llega al 

oído, pero no edifica el 

corazón. 

Pero veamos cómo suceden 

las cosas en la misma 

edificación de nuestro 

corazón. Cuando pienso lo 

que voy a decir, ya está la 

palabra presente en mi 

corazón; pero, si quiero 

hablarte, busco el modo de 

hacer llegar a tu corazón lo 

que está ya en el mío. 

Al intentar que llegue hasta 

ti y se aposente en tu interior 

la palabra que hay ya en el 

mío, echo mano de la voz y, 

mediante ella, te hablo: el 

sonido de la voz hace llegar 

hasta ti el entendimiento de la 

palabra; y una vez que el 

sonido de la voz ha llevado 

hasta ti el concepto, el sonido 

desaparece, pero la palabra 

que el sonido condujo hasta ti 

está ya dentro de tu corazón, sin 

haber abandonado el mío. 

Cuando la palabra ha pasado a 

ti, ¿no te parece que es el mismo 

sonido el que está diciendo: Ella 

tiene que crecer y yo tengo que 

menguar? El sonido de la voz se 

dejó sentir para cumplir su tarea 

y desapareció, como si dijera: 

Esta alegría mía está colmada. 

Retengamos la palabra, no 

perdamos la palabra concebida en 

la médula del alma. 

¿Quieres ver cómo pasa la 

voz, mientras que la divinidad de 

la Palabra permanece? ¿Qué ha 

sido del bautismo de Juan? 

Cumplió su misión y 

desapareció. Ahora el que se 

frecuenta es el bautismo de 

Cristo. Todos nosotros creemos 

en Cristo, esperamos la salvación 

en Cristo: esto es lo que la voz 

hizo sonar. 

Y precisamente porque resulta 

difícil distinguir la palabra de la 

voz, tomaron a Juan por el 

Mesías. La voz fue confundida 

con la palabra: pero la voz se 

reconoció a sí misma, para no 

ofender a la palabra. Dijo: No 

soy el Mesías, ni Elías, ni el 

Profeta. 

Y cuando le preguntaron: 

«¿Quién eres?», respondió: «Yo 

soy la voz que grita en el 

desierto: “Allanad el camino 

del Señor”». La voz que grita 

en el desierto, la voz que 

rompe el silencio. Allanad el 

camino del Señor, como si 

dijera: «Yo resueno para 

introducir la palabra en el 

corazón; pero ésta no se 

dignará venir a donde yo 

trato de introducirla, si no le 

allanáis el camino». 

¿Qué quiere decir: Allanad 

el camino, sino: «Suplicad 

debidamente»? ¿Qué 

significa: Allanad el camino, 

sino: «Pensad con 

humildad»? Aprended del 

mismo Juan un ejemplo de 

humildad. Le tienen por el 

Mesías, y niega serlo; no se 

le ocurre emplear el error 

ajeno en beneficio propio. 

Comprendió dónde tenía 

su salvación; comprendió que 

no era más que una antorcha, 

y temió que el viento de la 

soberbia la pudiese apagar. 

 
san Agustín de Hipona 
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 91 679 08 05 
 parroquianatividadmejorada.com 
parroquianatividadmejorada@gmail.com 

 

Avenida de la Constitución, 1 

28840 -Mejorada del Campo 

Madrid - España 

(Diócesis de Alcalá de Henares) 

a comenzado ya el Año Santo de la 

Misericordia. Este domingo, nuestro Obispo lo 

inaugura para nuestra Diócesis de Alcalá, que 

celebra el XXV aniversario de su restauración. 

Un Año Santo o Jubilar, como este que 

estamos viviendo ya, es un «año de gracia del 

Señor», como anuncia el profeta Isaías. Desde el 

año 1475, la Iglesia celebra uno por generación, 

para que todos los fieles tengan la dicha de 

disfrutarlo en su vida terrena. Además, se 

celebran algunos extraordinarios vinculados a un 

hecho histórico concreto de la vida de la Iglesia 

o por deseo del Santo Padre, como en este caso. 

Las condiciones para acceder a la gracia de la 

indulgencia plenaria, que es el perdón de la pena 

temporal de nuestros pecados, debemos visitar 

un templo jubilar, como la Catedral-Magistral de 

los Santos Niños de Alcalá, entrando por su 

Puerta Santa como símbolo del abrazo de Dios. 

Después, rezar el Credo y pedir por las 

intenciones del Papa. En espacio de quince días, 

confesar y recibir la Sagrada Comunión. 

IGLESIA VIVA RINCÓN LITÚRGICO 

stos días previos a la Navidad 

conservamos la costumbre de decorar nuestros 

hogares con el belén y el árbol de Navidad, así 

como con las balconeras en puertas y ventanas. 

Así, damos testimonio de hogar cristiano y nos 

recuerda el motivo de nuestra alegría. 

El árbol de Navidad recuerda al árbol del 

Paraíso de cuyos frutos comieron Adán y Eva, y 

de donde vino el pecado original; y por lo tanto 

recuerda a Jesucristo que ha venido a ser el 

Mesías prometido para la reconciliación. Pero 

también representa el árbol de la Vida o la vida 

eterna, por ser de hoja perenne. 

En palabras de san Juan Pablo II: «En invierno, 

el abeto siempre verde se convierte en signo de 

la vida que no muere. […] El mensaje del árbol 

de Navidad es, por tanto, que la vida es ‘siempre 

verde’ si se hace don, no tanto de cosas 

materiales, sino de sí mismo: en la amistad y en 

el afecto sincero, en la ayuda fraterna y en el 

perdón, en el tiempo compartido y en la escucha 

recíproca». 

Inicio Diocesano del 

Año Santo de la Misericordia 

Domingo 13 de diciembre 

18:00 horas 
 

En la Plaza de los Santos Niños 

de Alcalá de Henares 

Presidido por nuestro Obispo 
 

Luz de la Paz de Belén 
Recibimos en la Parroquia la llama 

que ilumina el portal donde Jesús 

vino al mundo. 

El sábado 19 de diciembre a las 

18:00 horas tendremos la 

celebración de acogida y entrega. 

Estarán a la venta velas y farolillos. 
 

Lotería del Niño 
Ya tenemos las participaciones de 

Cáritas Parroquial.  
¡Colabora por solo 3 euros! 

Jugamos con el número 

60.105 

Librería Parroquial  
Evangelio de cada día  

Versión de bolsillo: 2,00€ 

Letra grande: 4,00€ 
 

«El regreso del hijo pródigo» 

Entra con este libro en el 

Año de la Misericordia: 16,50 € 
 
 

Belén Viviente 

Los niños de la Parroquia 

representaremos un Belén Viviente 

en la Misa de Navidad. Pregunta a 

tu catequista por los ensayos. 
 

Carroza de Reyes 

Si quieres participar en la 

Cabalgata de Reyes con la 

Parroquia, pregunta a tu catequista. 
 

Bendición del Niño Jesús 

Las imágenes del Niño Jesús de los 

belenes se bendecirán en las misas 
del domingo 20 de diciembre. 

Horarios 
Misas  

 Lunes a sábado: 19:00 hs. 

 Domingo: 10:00, 11:00. y 12:00hs. 

Santo Rosario y Confesiones 

 Lunes a sábado: 18:30 hs. 

Exposición del Santísimo 

 Primer viernes mes: 10 a 13 hs. 

 Todos los jueves: 18 a 19 hs. 

Exposición del Santísimo y Vísperas 

 Domingo: 19:00 a 20:00 hs. 

Despacho 

 Miércoles y viernes: 17 a 18 hs. 

Cáritas 

 Alimentos y Ropero: 

Lunes 14: 18 a 20 hs. 

 Martes 15: 11 a 13 hs. 

 

 

Penitencial de Adviento 
El miércoles 16 de diciembre 

a las 20:00 horas celebramos en 

comunidad el sacramento de la 

Penitencia al inicio de este  

Año de la Misericordia. 


